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Las reclamaciones 
ycorrespoii<lencia se 
dirigirán A l Di'cc- 
tor del P o r v e n ir  
A vilis , francas de 
porte, sin cuyo re­
quisito uo ac reciben. SEMANARIO

Sale lo» Domingo» 
por la [nniiana.

pueden hacerse sua- 
cricioues de fuera de 
la Provincia por li­
branza» sobreCorreo» 
<i sello» de franqueo.

DE ISTE8ESES lí IITERIMO E ISLESTRIAI.
S e  íKJcn&e CJi J(t im prenta de este  periódico h 12 renles e l trim estre para  la 

Capital y  li> fuera  j franco el porte.— L os núm eros sueltos se te n d e n á  1 0  cuartos. 
S e  adiuitcna7Hineios y  comunicados á 4 hu-í . Íihch y  2 para lo sS res- suscritores, 
los cuales iienett el derecha de hacer publicar yt-alis «aia vex. al tiieSj u n  atnincto 
que no esceda de 12 lincas de impresión. ~  Los .Ayuntam ientos de la provincia, 
su scr ito res , tew lrán  derecho á la ínsercio»* jraíHÍÍt» de los anuncivs, que  rc»»ií<«»» 
sobre asuulos de su  propio in terés.

Avila 13 de marzo de 18133.
Si dejáramos correr la pluma con la 

veliemeiida que nuestra imaginación vuela 
Irás las halagüeñas impresiones, que le 
ofrece el porvenir de nuestra p á iria , acaso 
parecerían exageradas nuestras ideas de 
ventura, y serían lomadas como delirios de 
un cerebro enfermizo.—  Mil veces liemos 
lorrado laS lincas que hahiamos trazado 
gu adoB del entusiasmo que nuestras espe­
ranzas nos infiiiulmn; y hoy queróinos 
darle libre curso, dejándonos ir frunca- 
inenle en las alas del puro deseo que nos 
sostiene dias hace.

El movimienlo feciinilador, que, de al­
gunos años acá, se nota en nuestra Nación, 
dú motivos para creer, que lia sonado la 
hora de su prrtspero dcsUiio; y esto hace 
dilatarse agradablemente al corazón, lun 
tristemente comprimido cuando se consi­
dera el notable atraso en que la Europa 
nos contemplaba.

Tiempo linda, que en España germinaba 
el pensamiento, altameule ogilado por la 
necesidad general, del eslablecimienlo de 
comunicaciones tanto interiores, como con 
el exterior; que comenzando á dar vida á 
nuestros copiosos recursos y ricos elemen­
tos, trajesen al país privilegiado nuestro el

desarrollo que nuestra postradon recla­
maba.

No solo entre nosotros se fijaba la aten­
ción en ton apremiante auxilio, reclamado 
por todas las industria* á la vez; sino que, 
hasta los eslraiios, que hiibiaii leniiln oca­
sión (le observar y estudiar las parliruln- 
res condicioiiés de nuestro suelo feráz, y 
dol clima benigno, y el atraso en que yn- 
ciamoí en medio de Europa, tomaban 
interés por nuestra suerte , y lamentaban 
nuestro cgcmplar abandono. Todos con­
venían , —  como no podían menos do con­
venir, 1— tn  que, en el momento que 
nuestros frutos tuviesen mercados abiertos 
á su concurrencia, lemlrian la salida que 
BU calidad les aíegurnb.i; y podían, no solo 
competir, sino vencer desde luego á jos de 
su género, que, hasta hoy eran con i l i ­
citud demandados. Que el eslancumieiilo 
nos traía á la pobreza; y con elementos, les 
mus seguros para ser una Nación rica, y 
nventujadü, nos vciutnos forzados á mendi­
gar mil clases de productos, que abundaban 
entre nosotros.. . . ¿Que paia, en verdad, 
cuento, ni bu coiiliulo nunca, con una po­
sición tan venlujüsn? Nuestra península 
co'ocada al estremo occidental d(i Eurojtu, 
con buenos y seguros púcrlos, (júe la pu •
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ncn en contáclo con todas las demás na­
ciones, de este y toiios los continentes co* 
nocidos; con ricas y prósperas colonias en 
las Atnéricus y en el Asia; dominando, di­
gámoslo así, el atlántico y m editerráneo-. 
ha sido siempre envidiada por los estrañus; 
y siempre mirada con desden por nosotros 
mismos.— Tuvimos nom bre, poder y ri­
quezas; pera na cuidámus de sacar de 
aquellas riquezas, y de aquel poder, todo ci 
fru to , que debíamos; y lejos de eso, la 
abundancia efímera en que nos vimos, nos 
trajo ¡imai güs frutos de indolencia y de in­
curia, que los han traido después mucho 
mas amargos y desabridos. —  Perdido 
nuestro expiciidor,— porque así lo decretó 
el dedillo,— y privados, de un golpe, de lo» 
recursos que el nuevo mundo nos eiiviára 
prorin-ameiile; cuando fué necesurio m irar 
en rededor de nosotros mismos, qué, en- 
eomramos sino abandono y iK.-gligeiicia ? 
¿Qué caminos, qué canales cruzaban nues­
tro suelo, yu que nuestras naies habían de­
jado de cruzar el occeano en todas diicc- 
finnes? xVun entonces, y cuando tal retle- 
sion pudo y debió vifiiir á nuestro» abuelos^ 
]i(idian contar con abastados recursos para 
proveer á su prosperidad decrecienlo, pe­
ro sin duda estaba resuelto que Espa­
ña pasase por las mil asperezu.s, que ha 
atravesado en lo que vamos corriendo del 
siglo que ha mediado.

Él trajo á los pueblos del mundo entero

F O L L E T I N .

L a  ’lV r liiI íu  <iv m ía  a ld e a -  

K O C Iie  PllLM EU A .

H ay en im pueblo | i c ( | i i e n o  de U sier­
ra  lie iiiiestiu provincia, que por serlo 
tonto, iKi liu llHiiiado, sin duda la aleiiciun 
de los (>eogiarus, y sio embargo, tiene su 
pórrocu, cirujano y iiiacslro de iiiñoo, 
n u n i j i . c  cuu sus respectivos anejos; gra­
cias ú la abui.dacia que leñemos de estos

un movimiento vivificador, y regenerador, 
que, así como en política, cambióla faz 
de todos, y formó un mundo distinto del 
de los Carlos, Franciscos y Felipes ;s a i los 
vanó en todas las demás condiciones de su 
existencia. Por toda« partes se construyen 
vías de comunicación interior ; por donde 
quiera se abren canales de navegación ; se 
vencen dificultades; se iuveotaD m ejoras... 
y la iiniiistria y el comercio toman un vue­
lo. que últimamente hubia de Ih'gar por cl 
vapor al punto fabuloso en que hoy se 
encuentra.. . .

España en tanto, va quedando aislada en 
el mundo encantado dei progreso civiliza­
dor ; y creyéndose sobradamente rica,—  
¡error funesto! —  viene labramlo su pro­
pia miseria- . .  .— Ilé aquí en compendio 
nuestra historia de tres siglos.

No es este im cuadro capí ichoso y sobre­
cargado de tristes pinceladas; nó: esta es 
la verdad fiel, y entera, que ¡5or habérnos­
la querido disimular tenazmente, iba sos­
teniendo funestas preocupaciones, que ar­
raigaban en el carácter propio nuestro, y 
disculpaban, quizás, los mulos hábitos de 
los dias de nuestra verdadera grandeza.

Más, como todo tiene término, túvolo 
nucslpo estado de descuido; y tomando por­
te en el universal movimiento, nos lia lle­
gado, aunque tarde,— si es tarde alguna 
vez para cl bien— el momento de pensar 
en síihr (le la trislo situación en que nos 
hallamos. Él deseo de mejoras se. disper-

liombres y Alas aábíos diaposicioiics dcl 
Golvicriiú.

Dos aíio» han pasado reuniéndose es- 
tosscíiorvs cu Iri'tulia iiucturiia, ciiilul- 
zauilo eu lo posible, cl riguroso frío dul 
iuvieriiu al calor de la cliiiiicnca de U 
casa del Señor cura, provista de coni- 
bostiblc de bneua ley , y alumbrados con 
el antiguo gas de leas , ccoiióiuieos quiii- 
qiU'S del puis; aunque no lo sean tanto  
at Estado, según por esper^ icía  saben los 
cucargidus del atiroeiiio y cODScrvaciuii 
de los luonli'S y ptauliws.
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tó ’en esta nación, que si camina con arro­
jo y denuedo, puede recobrar muy pron­
to el lugar que la compele entre las de 
Europa. Y como acontece, que á una larga 
inacción sucede ordinuriamente una agita, 
clon violenta, en nuestro país se ha visto 
súbitamente comenzar á pensar en líneas 
ferradas, cuando ni aun las teníamos de 
calzadas comunes bien construidas. No la­
mentamos, ni por pienso, tanta animación, 
ni tan benéfíco desarrollo, que lejos de eso 
creemos muy natural, y el único medio de 
avanzar lo que hemos perdido; citamos ta­
les hechos, como en prueba de las verdades 
que hemos trazado, y de la necesidad de 
isforzarnos en nuestro bien, como en re­
sarcimiento de nuestro añojo descuido.

Naturalmente tenía que venir como uno 
de los primeros proyectos de necesidad en 
España, el de la línea del ferro-carril dcl 
Norte; y natural era también que al con­
cebirle viniese Castilla la viejo ( [la olvidada 
Castilla 1) á figurar por Gn, y á jugar su pa­
pel en el plan de reanimación general. Y 
lo que filé un proyecto mcramcrile. vinoá 
coiivcrtir.se en una resolución de Cobier- 
*•0.— ¿Quien pudo no creer úlil el ayudar 
y contribuir & la realización de esto dcler- 
niinocion? —  Nosotros creimos que haría­
mos un servicio con nuestra publicación, y 
salimos al campo : y en cuanto hemos po­
dido, y por los medios, y modos, que he­
mos podido, hemos procurado mantener

A  los trrliilíüs referidos se <’i¡p’eg:al>an 
muchas nuches, cuii especialidad en los 
días festivos, el (i<> Aiiacleio, ainhiilaiilc 
miscelánea de fie l  de fcehos ,  secre tarlo  
J e  n_i/im(n»i<C](/o, sacr is tá n  tte la jiar- 
roijiiia, cillero  jiihllado , por fuerza, 
de aquellos pocos que dahaii á Dios lo 
que era de Dios y al Cesar lo que era 
dcl Ce.sar m aestro  de e scue la  en liciii- 
pos pasailus, Je liiiciia coiifuiiiidad y fi­
nalmente elec tor  de d iim lndos  blando y 
coiidesenidientc, cuyo viilo esorihia un 
cncarg^ado, por que Je teiiihlaliu el pulso

Vivo el interés del negocio de mas alta im­
portancia; hemos procurado alentará la 
opinión, si desmayaba; hemos motivado 
nuestras siempre vivas esperanzas; hemos 
apuntado los pasos que hornos creído con­
ducentes en casos dados; hemos buscado 
en fin, cuantos recursos han cabido en 
nuestra imaginación, por solo mantener 
siempre ante los ojos el mágico resultado, 
que veíamos del proyecto del ferro-carril 
del Norte.

No irazorémos el cuadro de nuestras 
venturosas ilusiones; tememos ser califica­
dos de i’iíí'onarí'oji, por los que no acerta­
rían acaso á comprenderle; pero bien pue­
de graduarse el valor que damos á nuestras 
convicciones, por el fuego conque llevamos 
adelante nuestro propósito leal de ayudar 
en cuanto podamos á la común ventura.

Porque creemos que la imprenta puede 
servir grandemente á la causa dei bien pú­
blico. acudimos á la imprenta; la cual, 
marchando apoyada por la opinión, es pa­
lanca potentísima contra las dificultados y 
obstáculos de todo género.

Dichosos nosotros el dio en que poda­
mos decir; cdle ahí nuestra espi riinzo rea- 
lizadii:»— El tiempo traherá la verdad de 
nuestros sueños á la luz de! día; y eiilmi- 
ces se compréndela la razón do nuestros 
iiifatigabless esfuerzos; y del clamor ince­
sante por que cada cual acudiese con cuan­
to pudiera en obsequio dol bien iiicnlciilii- 
ble, que tarda demasiado á nuestro oiilielo.

y cuyo genial cí a dulce como un carauit-lo 
y ademas el lio llcmueli.v, rico propicia ría 
dcl país, que cuenta eoii selcuta prinitve- 
ras y sesenta y nueve invicnius; hombre 
machucJio, avclUnado, criatiuno rancio, 
y ú quien de iniiehacho tuvo su pudre de 
doctrino en el colegio ti'ilingí'iu de Sula- 
niancu; alcalde perpetuo y 8efU|iiteniu, 
ora en reulidad^ ora Irasla luaiiipura, Jiuiii. 
bru en fin, de tal genio, y temple, euuj 
veián nuestros lecturea, si gusto tuvieren 
en ello.

E ra el encargado de sostener cí alma-
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Entretanto, vayamos con paso noble 
adonile el amor patrio y de nuestra gran­
deza futura nos conduce; que el premio de 
lo constancia se halla ul lérmino de la car­
rera. == A. Z.

FEíUtO-CARRlL DEL NORTE.
En el estado en que boy encontramos 

este asunto, en matius aún de la ciencia, 
que estudia, compara, y medita las loca­
lidades, y dirección mas oportuna, conve- 
iiiciite, y preferible, poco podemos decir, 
que no sea aventurado, y congcLuiál me­
ramente. Las comisiones «ncargadiis por el 
Gobierno de los estudios conlinúati , con 
toda la actividad posible, sus trabajos; á 
los cuali», no habrá sido muy favorable el 
rigoroso iiivienio, que tan ciudamciile se 
ha hecho sentir en los dos últimos meses; 
m ás, de hoy en adelante, de esperares 
que avancen ayudados por una tempera­
tura mas bcnigiKi; y que muy pronto sean 
llevados al tiubionio los resultado» de que 
está peiidicnle nuestra venturosa esperanza.

Mucho, íiiucliísiino ganó esta con la 
última disposición adoptada para la subas­
ta, y condiciones de ella; y hoy lo repeti­
mos; que, pues los estudio» y el fallo im- 
parciol de la ciencia han sido nuestro cons- 
taiiie anhelo, nuestro continuo clamor; 
cuando asi lo vemos sancionado, gnuiile 
debe de ser la coulianza en c! éxito. —  No 
nos inquielu en lo mas mínimo la tardanza

l)f.vi’o do la leituüa e! boili^^uoro Pru- 
tlcnciu , criado ilcl señor cura quícu eni- 
daba de poiirr «le cuando cii cnumiu me­
chas al íjuiutjué, cual raspas de pescado 
V irginia con cuya lirillanle lu í hilaban i  
la par el ama y criada de la cosa sonl.a. 
das cii un roliiio esoaño de madera ijne 
pur 1» arilígao debió ser de la Icitamcnla- 
n ad e  Abi-ail; y cu tal labor p.-manedan 
ha^Ia que d  iiiiportuno de .\5orfco insistía 
cu hacerlos caricias y costpiillas.

Este Atonco sogim el longungc culto 
dcl (liaj ha priudjiiadu sus uucliinius se­

que causas naturales pueden traer en l í  
marcha de este espediente; ni menos se 
agita nuestro ánimo con el deseo de in­
vestigar el punto donde los estudios se 
encuentran; bástenos saber que los comi­
siones tos activan; y que ya tenemos en 
todos los puntos do la linea desde Madrid 
á Valiadolid entendidos ingenieros encar­
gados de dar la última mano al plan del 
trazado.

-Vim en medio de esta tranquila espec- 
tacion, no dejan de sernos sumamente ha­
lagüeñas las noticias, que de vez en cuan­
do nos llegan; y todas conli¡huyen á ro­
bustecer mas y mas nuestra fó___No hace
muchos dias que un periódico de la córte, 
muy autorizado y competente, y el que 
siiponomos que beberá en buenas fuentes, 
nos traia el siguicnle arlícuio, que copia­
mos con sumo gusto, porque ha de cau­
sarle á nuestros siiscritores.

« Tenemos entendido —  decía —  que los 
estudio», que se están h.iciendo del ferro­
carril del norte entre Avila y a' t̂o córtr, so 
encuentran en un estado bástanle satisfac­
torio.—  Do los selciila kilómetro», próxi- 
mamonte:que se han hecho de trazado, 
comprendidos entte Avila y Valdeir.orillo, 
se deduce, que puede efectuarse el paso do 
In curdilleia. por las cercanías de Robledo 
de Chabela, con pendientes, en que la ma­
yor de ella no pase del uno y medio por 
cíenlo, y con curvas, cuyo menor radio ex­
ceda del llmilc marcado por el Gobierno

BÍoHca sin  ag u a rd ar dcerc lo  n i a u to riia -  
cion de nadie, como o tro s q u e  tu luu t* r 
miu V nosotros Sühnnos: .•-iii l iu i l jq u e n o  
lo necesita; y he aqui el cou te iiiJo  d e  la 
p rim era  sesión cuiirorine en un  lodo á  las 
notas de iiiH-siro l.iquígrafo.

•Vr. ( i tr n .  Jila, ola tio  R etuarha ; m e 
parece que cate dia lia sido de ¡/auihnmus 
pura \  . y ih , A i.ae le to , p o rq u e  en A v ila  
ahonda el ^luo de todas clases v co lores, 
el b uen  cs i-ab td ie , las sardinas ex riU o le»  
e l du lce  jamón ... el rclujuá.

Cirujano. O tro lauto digo yo; por­
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para eita cla^e de trazados; resultando so­
lamente un pequeña (únneí de trescientos 
metros de longitud, y unos sesenta parala 
máxima altura de sus pozos.

Si, como todo hace creer, se completan 
estos estudios hasta la c<kte, con tan admi­
sibles eonilicioncs, la harían preferente á 
otra cualquiera por mas de un concepto; 
y honrarían sobre manera al entendido in- 
gcii ero Señor de Perca, gefe de las ope­
raciones.»

Estas son las textuales palabras del 
acreditado periódico á que aludimos; y co­
mo desde que esto escribía hasta hoy de­
ben haber avanzado los estudios, nos es 
dado conjeturar que, sobre hallarse cerca 
de su térm ino, deben sernos altamente 
favorables.

Nuestra t.arco pues se verá reducida, de 
nqui en adelante á demostrar las ventajas, 
liarlo conocidas, y sin competenci.i, que,—  
üuii dado el caso de iguales dilicultades, y 
de coste igual —  iraera al servicio público 
y ol bien general la dirección por esta ca­
pital conforme á los primeros estudios del 
Señor Alniazán, y á ios posteriores del 
Señor Perca; y para ello contamos con la 
activa «oopcracion de nuestros compatrio­
tas , que cspeiamos se apresuren á remi­
tirnos runiilas noticias eslndislicas y cuan­
tos dalos pueiluii adquirir sobre las pro­
ducciones de las comérras que imn de ser 
cruzadas por la vía grntradara, y vivifi­
cadora. Nosotros esforzurénios cuanto po­

qiic •! Iravéi ilc la coi-iien y jr^pUa ilcl 
tiu A iiachto, ubsi-i'vo ciertas aberracio­
nes y sliituinas, (¡ue indícau liabcr sido 
liia qrande de Navarra.

hvintw lui. Sc-üor eiira, Mi'ii podrá 
ser haya vciiido de Avila esa vccua que 
dice su Uleree, pero nada de cuaiilu haya 
traído, y \  . ha dicho, |iodrá ciiut^aruos 
iiiilijenlton. Sin duda ij'iiora su incrcc 
que el día oeupadueii Avila en iie ’̂-ocius 
de a^ milamieulo ó de concejo, es el peor 
de iiarslra vida. jAh! jUios se le dé al pi­
caro que lo desea! Asi es, que cutre Itis

damos nuestras razones: y ayudados, co­
mo nos lo prometemos, de nuestros dignos 
diputados á Córtes, lograrémos segura­
mente presentar ante los ojos del Gobierno 
la justicia de nuestras pretensiones. Y sí 
el negocio hubiera de ser fallado por el' 
Congreso ¿ que duda podemos abrigar en 
el éxito de nuestras esperanzas?

Bueno es, no obstante clamar, y sin 
descanso: que la justicia misma no favo­
rece á los que duermen en brazos de la 
indiferencia. Ya lo tenemos dicho; y no ce­
saremos de repetirlo.'=A . Z.

EXTRACTO OFICIAL 
DE LA GACETA.

Lado 1.® de marzo contiene un Real 
decreto de 25 de febrero disponiendo el modo 
de resolver todas las cuestiones relativas ó la 
devolución ó indemnización de los bienes 
que pertenecieron á I). Manuel Godoj : 
llevándose á efecto la sentencia dictada en 
2 de diciembre de 18.'i8 por los jueces árbi­
tros nombrados por el Ministerio de Hacien­
da y el interesado, en viiTud del Real lic- 
crclo de 51 de mayo de 1847.

Los del 2  y 3 no contienen disposición 
ninguna.

La (¡el 4 contiene una Rcol órden de 
25 de Febrero, mandando que en el pre­
supuesto general de gastos del Estado cor-

qne Icnomos Un triste esperionciaj le iU- 
uiainus día echado á perros.

jiitavlc lo  Señor iL  Claudio, si al 
observar los ojos de sus eufennos calcula 
laiiaecrtadaiucntc cuino aiiora con losmíos 
sanos, no hay duda que los iiifeliues que­
darán lucidos; en tul raso y por r l  hicii 
de U doliente Iruinaniilad habría (|iie dar­
le diiutsorias para otro obispado; por 
que teiq'a p i r  eutendidu que la ('raeia 
de Dios no ha entrado en nuestro eslúiiiu- 
go hasta n-grrsar por el cainÍDo: Eu 
todo cliaiitu  día ( si es que tal adjetivo
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reíipondiente al ano próximo de 1854 se 
incluya una partida de 20000 rs. destinada 
ó recompensas estraordinarias para loa ma­
estros de escuelas públicas que mas se dis­
tingan por su celo, aptitud y laboriosidad 
en el desempeño de su ejercicio, y por los 
adelantos de sus alumnos; y encargando ó 
los Gobernadores esciteii el interés patrió­
tico de las Diputaciones provinciales para 
que admitan en los presupuestos de pro­
vincia partidas con igual destino.

Otra resolviendo á consulta del colegio 
de abogados de Córdova : I."  Que los abo­
gados incorporados que no tengan estudio 
abierto, ni sufran cargas en el colegio , 
pierdan el derecho de elegir los indi­
viduos, que anualmente deben gober­
narlos: 2.° Que tampoco se cuenten en el 
número de colegiales paro el efecto de au­
m entar los individuos de la junta de go­
bierno : Que las votaciones sean secretas, 
bastando que la soliciten algunos colegiales, 
por corto quesea su número: y ullima- 
niontc, que debiendo comprenderse en el 
número de las cargas del colegio las cuotas 
que los colegiales satisfagan para los gastos 
de! m ism o, todos aquellos abogados que 
una vez inscritos cumpliesen los deberes 
que la corporación los impusiese, bien pa­
gando las cuotas que distribuyan, bien de. 
sempefiamlo cualquiera remisión ó encargo 
que se lea coiilie, tendrán voto para elegir 
aunque no ejerzan la profesión constante, 
mente con estudio abii’rlo.

merece ) no hemos Iioclio otra cosa que 
rom per alliarcas y contemplar gastos, an­
dando cual nuestro Divino Salvador, do 
Anas á Caifas, de llerodcs á i'ilatos.

3íocstro. Por fin y postre, si no Lan 
sido azotados y cruciUcados. . .

Jteiiiaclia. lüso no, por lo qnc Lace 
á personas, pero en cuanto a bolsillos , 
sin gola de sangre,' tratados liemos sido 
á lo Drousalsla^ tales son las carcas y 
contriliiH-ioiics qti« líenau los pueblos- 

¿tenor Cura- Aoiij];o, eso es íiidis'

Otra concediendo á D. Camilo Martin 
Delgado, vecino de la villa del Tiemblo, la 
autorización para construir un molino ari- 
nero en las márgenes del rio Alberche, sin 
perjuicio de los derechos de propiedad, y 
con sujeción á las condiciones que se mar­
can.

La del 5 no contiene disposición alguna de 
Interés general

La dcl 6 contiene una Real órden de 
28 de Febrero disponiendo premios amiali s 
desde el año venidero de 1854 al inspector 
de instrucción primaria de las provincias 
que mas méritos haya contraído en el año 
precedente en el desempeño de su cargo, 
con especialidad en los trabajos relativos á 
la creación y organización de escuelas de 
ambos sexos.—  Que este premio consiste 
en uno condecoración de los establecidas ó 
en una medalla especial, según S. M. es­
time.— Que la adjudicación se haga á pro­
puesta en terna de un Tribunal competen­
te y autorizado; precediendo á ella un exá- 
men detenido y comparativo de los traba­
jos notables que presenten los Inspectores 
de provincia.
La del 7 y 8 no contienen disposición alguna.

C r ó n ic a  e x tr a i ig f c ra .

No obstante lo que anunciamos en el 
número anterior respecto al modo de llenar 
esta sección; deseosos de que nuestra pu­
blicación no suscite el menor recelo, y pue­
da marchar con la fruniiueza que la since­
ridad de nuestras intenciones aiielece, owt- 
tiremos octtparnos de noticia$ que puedan

pensablc; porque Us cargas dcl estado dcl 
pueblo iiiistno lian ile salir: en todos liem. 
pos, y en todas las iiacioties sucede y su* 
eederú lo propio: en buen bora que su 
dislribuciuii sea con mas ú menos equi. 
dad y justicia que baya precedido uius ú 
menos genio eeoiuimico en su invención: 
más el contribuir no tiene escusa| es como 
BÍdigcrauios s ín e  <jiia non.

( S e  c o n t ó i M o r n . ^

lÜI T a q u í g r a f o .
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íenff la menor vislumbre de carácter poU- 
lico: consagrando esta parte á las que por 
su interés, é importancia para las artes 
y la industria merezcan ser insertadas, que­
dando por tanto reducida á una sección 
industrial.
—  Un nuevo descubrimiento que puede 
competir en interés y resultados con el 
prim ero, de que se jacta el siglo actual, 
está llamando á la sazón la atención del 
pueblo anglo-americano, y quizá ya del 
mundo entero. La aplicación det calórico 
como fuerza motriz para la navegación ha 
sido ensayada, con un éxito feliz, en los 
Estados Unidos por su inventor M. Erics­
son. Son tan grandes las ventajas que se 
esperan de este nuevo hallazgo, que creemos 
deber dar á nuestros lectores las noticias 
convenientes para su conocimiento: y ofre­
cemos trasmitirles lasque vayamos adqui­
riendo.— También se ensaya con buen re­
sultado, la aplicación de la electricidad 
para dar fuego á los barrenos.

\ i i e v o  ü la K iic .  Mr. Machabec acaba 
de obtener privilegio para la fabricación de 
un nuevo mástic aplicable á la unión ó sol­
dadura de maderas, metal, piedra ect. Su 
composición se reduce á tomár y fundirlo 3 
onzas y '/ ,d e  brea, d alquitrán— 1 onza de 
asfalto—  1|() de trementina— '/ j  de cera 
— 1|6 de sebo, y cuando esté hirviendo 1|6 
de cimiento romano. Esto composición se 
usa caliente.
l 'rc iiC M  a r lic ii In r ls M  « ii Ion forro>«
carriles. Mr. Arnaud en Francia, y Mr. 
Füiitainc Morcauen Inglaterra, acabando 
pedir privilegio para la esplutacíon de este 
descubrimiento, reducido á colocar en el 
armón de cada coche un juego delantero 
de construcion scm<qantc al que se emplea 
en los carruajes ordinarios.

Imiudablemente es una mejora que con­
tribuiría de una manera notable á la segu­
ridad del convoy en las curvas de corlo ra­
dio, un que tan fáciles son ios dcscarrila- 
iiientüs, y seria muy conveniente su intro- 
ducioii pronta por ludas las cumpañius, que 
explotan este género de negudacíuns.
—  Se asegura que en Inglaterra se «coba 
de hacer el ensayo de una muqiiina, que 
nrrojadii en el mar, haiT una explosión ter­
rible y destruye todo buque contra el cual

se dirije. Este secreto temeroso, comuni­
cado al almirantazgo por un capitán ingles 
parece ha sido puesto en planta, y en el 
puerto deBrightón ha hecho saltaráun bu­
que viejo de grandes dimensiones. Para 
una guerra niarílíma esto seria decisiva*

CrÓQica N a c io n a l.
El frío que tan rigurosamente se ha he­

cho sentir por todas partes, ha comenzado 
á ceder: mas parece que en algunas provin­
cias dejará huellas tristes ya en los cereales 
ya en otras especies de frutos.

t a r a n a d u y  l a  E lm p e r a f r i z .  Bajo 
este epfgrefe habla el Granadino de las 
manifestaciones, que se tratan de hacer en 
Granada á ia bella jóven que nacida en su 
suelo, ocupa ahora el trono imperial do 
laFraiicia, parece que aquel Exemo. Ayun­
tamiento ha acordado por unanimidad, que 
una comisión de su seno se encargue de po­
ner en manos de la Emperatriz de los 
franceses un escrito en que se esprese el 
entusiasmo que ha excitado en el pueblo 
de Granada su exaltación al trono fran­
cés. También , según el mismo pe­
riódico, se está escribiendo con el mismo 
objeto una corona poética por los vales 
granadinos.

Según dice la Epoca: Una comisión de la 
grandeza ha puesto en manos del Presiden­
te del consejo la memoria que el Gubier- 
no había pedido ó la diputación de la 
grandeza acerca de la cámara hereditaria, 
y la ley de vinculaciones.

I . .a  D ii« |iieM a «1<> A lb a  ha envia­
do ¿ su hermana la Emperatriz de los fran­
ceses, doce magniheos caballos, que han 
llegado á París hace poco tiempo.

lü l l l i n i o .  áábiM po 4Iv C h «IIz  
que se hallaba gravemente enfermo, parece 
que está fuera de peligro; aunque tiene un 
enemigo muy terrible S. S. I- á quien te­
mer, que son sus ochenta y tantos uíiocs.

K om |H‘riód i('O N  (le  C n tu l i i i i a  se 
ocupan mudiodc las mejuros du su capital, 
incansable siempre en la senda de los ade­
lantos: ahora dicen, que el proyecto de
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ensanche de la ciudad por lo parte del pa­
seo de Gracia, aprobado ya por el Gobier­
no, se llevará á efecto luego que queden 
venridas algunas difícultades del momento,

Ksta importante mejora tan ardientemen­
te (leseada, al paso que dará un nuevo real­
ce á los paseos de la Rambla y Gracia, faci. 
litará un desahogo á la ciudad , que falta 
ya de espacio para poder edificar, ha que­
dado sin jardines, ni huertos intramuros, 
en notable perjuicio de la higtene publico.

Va han rorridu las Liocomolo» 
ras desde el Real sitio de Aranjuez á Tem­
bleque: habiendo salido el trén de Aranju­
ez á las 10 y media de la mañana, y lle­
gado á Tembleque á las 12 y media, después 
de detenerse en varios puntos. —  El regre­
so se hilo en siete cuartos de hora.— I loco­
motora iba dirigida en el diade esta inau­
guración que podemos llamar, por un ma. 
qiiinista español, alumno de la linea de 
Aranjuez.

M isc e lá n ea .
J '̂ecfS'dadis de la Capdal.— Como cense 

cuencia del buen espíritu reformador, que 
tan (‘Spontáncamcnlo se ha desplegado en 
esta ciudad de dos años á esta p arle ; y co­
mo una exigencia del estado de la población 
7 sus esperanzas, no dudamos en seña­
lar, como necesidades urgentes de que 
deben ocuparse nuestras celosas autoridu- 
dades:

1. “ Formación del plano topográfico, 
en que se señalen las reformas sucesivas de 
las calles y plazuelas; y la formación d« 
nuevas en coso, que puede llegar muy pronto

2 . '  I.U (onclusion de lo nuevo pinza, 
en la parte dcl ludo de San Juan, especial- 
monte.

3 . ® Asco y decoración de los, hoy aban- 
doiiudas, entradas de la ciudad, del Ma­
riscal, Carmen y l’ucntc.

•i.® Traslación definitiva de los merca­
dos públicos semanales al Mercado gronde,

satisfaciendo á lo que reclama la justicia f  
conveniencia pública.

5. ® Edificación en los solares de! ex­
convento de Santa Catalina, y el conligüo 
que confina con calle de Estrada. •

6. ® Ampliación de la entrada del Arco 
de el Cuartel á la calle de D. Gerónimo 
derribando el muro interior.

De algunas nos ocupamos ya en nuestra 
primera época; de otras nos ocuparemos 
ahora, como necesidades, que no debtni 
dejarse en cl abandono; pues nos dañarían 
mucho para otros fines.

rrecíos detmercado último.

Trigo de 19 á 21 i  reales fanega. 
Cebada de 11 á 12 id.
Centeno do 11 á 12 id.
Garbanzos de iS  á 62 id.

jidmiten suserkiones á e>U jKrióJico 
lüs Señores siguieníes:

En Arenas: Sr. D . Fernando Gurda 
O ca/ia .= ]¿n  Ar(ívalo: Sr. 1). Pedro 
O rlh  Urrero. =  Eu el Barco; Sr. A d ~  
numstrador de Q trreos.= .^\\ CcLrcros; 
Sr. D. Pedro Cuntreras.^'Ety Madrioal-r  *
Sr. I), Sinmn Marazutía.rziSAi Piedr.l- 
liita; Sr, J) Francisco OrtizUrrero.z=: 
En Bepir: Sr. D . Celestino Martin Lá­
zaro___E n  Scgovia: la Jledaccion del
Semanario Cristiano y  Litetvrio.

Im s  (]ut quieran suscribirse en esta 
Capital se dirigirán «Al Director dcl 
Porvenir Aviles,» con libranza sobrg 
Correos ó sellos de fram pito , en carta 
franca.

A vila: I mpoenta ul A ovado i  l lu o
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